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DON MIGUEL HIDALGO Y COSTILLA. 

!AmA sonallo la hora de fa cmancipncion <le las América.s españolas; el pueblo 
mexicano iba á. despertar 6. unn. ,•itfa do gloria, viniendo divor:;as causas providenciales 
(i determinar aquel suceso por medios que parecen meramente hum:rnos. L'\ creen­
cia do que la Madre Patria habia de serindefoctiblemonLe de los franceses ú. quienes 
se les supouia una fuerza. superior 6. h de un pueblo que querin ser libre; el influjo 
atribuido 6. los agentes de Nnpoleon y á ln.s miras mercantiles do los ingleses, no hn.brian 
sido sin duda bastantes á conmover las colonias y 6. rom~o1· la adhesion que tenían ft 
ln Metrópoli, si no hubiemn sentido los pueblos el irritante aguijon de los ataques per­
sonales, y la conviccion de que creciendo de <lia en din la opresion, alejábaso do ellos 
la esperanza de reforma engendrando el deseo de indeponuencia como único remedio. 

En Nueva-Granada el corregidor del Soeono determina la revolucionen Julio de 1810 
nl hostiliznr con tropas al pueblo desarmado, y en SanL'l Fé prende la chispa revolucio­
naria al insulto, por pl\labrl\s injuriosas, de un tendero europeo á un americano. En Ci\r­
tnjena estalla In revolucionen Agosto por las odiosas diferencias que fomentaba el gober­
nador entre españoles europeos y americanos; en Chile, los atentados y extraordinarias 
vil•lencias del capitan general Carrasco, dieron por resultndo In. creacion de unn. juntn. do 
~l oie1·ns en 18 de Setiembre. Ataques personales eran en N uevn-España la destruc­
cion de ciertas plnntas que estaba prohibido sembrar, habiéndose dado el caso de quo 
muchas veces fueran aserradas las cepas; á los vecinos de Puebla se les impidió conti­
nuar el comercio de frutos del país, por cuya disposicion muchos se n.rruinaron; y pro­
hibido el envío de harina 6. Barlovento, tan solo se admitió con exhorbitantes coutribu­
ciones. Muy directnmente estaba atacada In personalidad al ser preferidos para todos 
los puestos superiores los europeos, en tanto que para los americnnos tan solo habia 
desprecio. En México, desde la prision de Iturrigaray, se habia avivado la rivalidad en­
tre espn.ñoles y americn.nos, siendo muchos de éstos encarcelados 6 desterrados, cuando 
en cambio In faccion contraria fué recomtiensada con las gracias que trajo el vi rey V e­
negas, viniendo los a.taques personales ejercidos por una tiranía sin límite {¡, determinar 
el glorioso levanL'tmiento que apareció en el pueblo de Dolores en Setiembre de 1810. 

Grandes debieron ser los sufrimientos de los pueblos americanos para que se lanzaran 
6. la rebelion, cnnsiidos de tres siglos de penas en los cuales mostraron constantemente 
su docilidad, la suavidad de su carácter, su mansedumbre y humildad que tocaba casi 
en el abatimiento. Nd es nuestro propósito inventar recriminaciones.ni culpar á deter-
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8 1 o resion fué sin dud:i. el primer es-
minnda clase, solo queremos hacer cons_tar qu; 1~:a!ta~iento do los pueblos, que nun 

}"bon de la cadenn do causn.s que produJeron e ' ' h on la coyuntura do hacerse 
.. . t porque a.provee ar J 11 

Ca Pudieron ser tachauos de mgrn os, 1 l 1'lustre D Gaspar de ove a-
t 1 J ta Centra por e • . · 

ll'bres derecho proclamado an e a un t e tocó á los americanos, escn-
' d r d s de la suer e qu l 

nos. No faltaron europeos que, o i _ o C t .., da Feixooc y otros; poro gobernac ns 

bieran en su defensa como D. Antomo ashaneb,' ombiciosos 6 inmorn.les, llenóso ln. 
' . 1 t' o por om res '" ~ d p las colonias desde hncm a gun iemp á los males sobr~ fa 1.1a re a• 

T d d o y derram ronse . d d 
medida de paciencia del o opo eros ' . consecuencia de una larga séne e o-
tria que fué invadida por grandes calamidades, uede ser dichoso un pueblo que 
litos y prostitucion, y de la inmutable ley de que no p 

oprime á otro. b,s conmociones populares por agra-
Es digno de nota1·se que siempre comenzaron '. r éstos 6. los primeros. En lo-

1. 1 · nos y nunca po 
vios inferidos por europeos a oa amenca b 1 americaM que se esprosaba con-

. t 'd d s y procesa an a • . t' das pnrtes prendrnn las au or~ a e . esto era justo? Se hnc1an con mu:v, 

tl·a los europeos y nunca-se dtó el caso conlltrnno, Y_c¿"nos t. la Península en donde que-
' . t d asa oc¡ amen " .. ~ , . 

remesas, bajo yartida de reg1s ro, e v, '11 w • to con que eran tratados. El mismo 
daban absueltos, lo que prueba el atro_pe amien l mo temor que habin. infundido li~ 
ITTito de Dolores no vino 6. ser dct~rmma~ol'pdord eh su que convenir que tal situacion s1 
o· . h d r de impnrcia 1 a ay t· l sos 
Persecucion? S1 se a e usa 1 s cometidos para comba ir a, pue 

d' ·nuye os exceso 1 . 
no disculpa del todo al menos is~~ . . . eler con la. fuerza al que as pro-

. l . mbir mJunas y no rep f' t 
Virtud superior al hero1smo e ie 11 • l niformidad con que se e oc un-

. . d 1 h mbre re ex1vo a u N d l 
voca iNada dice á fa intebgencrn. e o . '-ft v"sto de la América? ¿ a a a 

' • <> • • 1 s en el espacio wn " . • 1 los movimientos msurrecc1ona e ' . belion v ser enroma una ron . f t ? y podrá llamarse re .; . 
expontu.neidad con que tuvieron e ec o 1 l t mor al desbordamiento de las pus1on_cs 
revolucion que tiene tales carn.cte~es? So ºei°ca:ó.cter pacífico de los americanos, ~udtc­
y á la falta de respeto por la propiedad, y . . d ntimientos tan generalizados 
ron tener callada por tanto _tiempo la ma~~~:~!~tº:err:n:~do el espíriu de dominacion 
en favor de la independencia, que ~s la J . es la armoníu, entre los derechos y las 

·t 6. los hombres y á las 11ac1ones, que 
que ag1 a 1 d la igualdad. 
oblirraciones, el combate entre e po er y E .... por la voz del modesto sacerdote 

Ese silencio fué interrumpido en Nueva- ◄ spaCna ILL\ hiJ·o se"'undo de D. Cristóbal 
M UEL !In>ALOO y OST • ' o . 

cura del pueblo de Dolores, IG , ·a l 8 de Mayo de 1753 en la hamen-
, .., M í d Galla"'ª nac1 o e ' 1 Ilidalgo y de Dona Ana ar a e : º ' E t d d Guanaiualo. , Del seno ( e 

. . . . d PénJamo en el s a o e ~ 
da de Corralejo, Jtmsd1cc1on e , 
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la oscuridad le sacaba. el Altísimo para constituirlo en el campeon de fa independencia 
de un numeroso pueblo, y venia á desafiar el humilde hombre no solo al poder físico de 
los conquistadores, sino al poder de las costumbres mucho mis fuerte que el primero. 
Pas6 sus primeros años en el campo que es donde se dulcifican los sentimientos, y des­
pues fué á Valladolid á estudiar en el colegio de San Nicolás, levnnt:índolo su inteli­
gencia hasta dar cursos de filosofia y teología y llegar á ser rector del establecimiento, 
cuyos colegiales le llamaban el «zorro.» La meditacion filosófica del fin á que se redu­
ce todo lo que rodea al hombre, le abstraía y habiendo resuelto seguir la carrera que lo 
permitiera vivir libremente con sus pensamientos, adoptó la eclesiástica pasando á M6-
xico á recibir las 6rdenes hácia 1779, obteniendo tambien el grado de bachiller e11 teolo­
~ía. Esa profunda inclinaoion á los pensamientos concentrados, y sus sentimientos, como 
los de todas las almas elevadas que buscan en la filosofía el remedio de las miserias do 
la humanidad, contribuyeron á llevarlo á excesos que no fueron más que productos de su 
esquisita sensibilidad, y estravíos de un cerebro profundamente pensador. Necesitare­
mos citar otros ejemplos del estravío de bellísimos corazones y de elevadas inteligen­
cias despues de escribir los nombres de David y Salomon? Por unn fatalidad inseparn­
ble de nuestra naturalezn, los buenos sentimientos hacen cometer con frecuencia ma­
las acciones, mancillando los medios de ejecucion los designios más nobles; pero hay 
que recordar siempre que el carácter de las grandes acciones debe tomarse de los moti­
vos que las determinan, y no de los accidentes ó del buen 6 mal éxito de las empresas. 

Hidalgo sirvi6 vnrios curatos y por muerte de su hermano el Dr. D. J oaquin, se le 
di6 el del pueblo de Dolores, que producía de ocho á nueve mil pesos anuales. Y a en­
tonces algunas leves manifestaciones de sus ideas filosóficas le habian tmido acusacio­
nes de no muy ordoxo en sus opiniones, criticándolo tambien por el g6nero de ocupa­
ciones á que se entregaba, pues traduciendo con facilidad el francas, cualidad muy rara 
entonces, se dedicaba á. la lectura de obras de artes y ciencias y tomó empeño en el fo­
mento de varios ramos agrícolas é industriales de su cura.to, dejando á cargo del presbí­
tero D. Francisco Iglesias la administracion espiritual de los feligreses, con la mitad de 
la renta del curato, cosa que en aquella época era muy frecuente entre los curas de al­
mas. Ante el sistema de aislamiento establecido, parecia impotente en Nueva -España el 
movimiento de la civilizacion cuyas terribles luchas y filosóficos combates no so sentian 
entre nosotros, ahogándolas la presion de las conciencias, y la tiránica máxima de que 
el poder de los reyes viene de Dios. En el 6rden moral una idea engendra otra y pro­
viniendo de un pensamiento otro, fórmanse gradualmente el progreso y las mejoras; 
pero cuando se detiene la marcha constante del bienestar, es necesario que alguna 
fuerza la regenere y ordene por medio de un impulso más 6 ménos fuerte. Entonces 
la naturaleza envia una de esas inteligencias privilegiadas y de esos corazones tiernísi­
mos, necesarios para. continuar la marcha paralizada, y que comprendiendo el orígen 
del mal saben hallar el medio de corregirlo, dotándolos hasta de los estravíos necesa­
rios para sus fines. Tal fué Hidalgo: no podia ser abandonado en sus ·obligaciones ni 
rejalado en sus costumbre~, como se le acusaba, el que pagaba ampliamente un instruc­
tor en doctrina para los indios, dirigia su ntencion y empleaba su tiempo y dinero en 
todo lo que creia útil y provechoso para el pueblo, que contaba con el amor de sus 
feligreses y de personas bien puestas en la sociedad, como el obispo Abad y Queipo y 
el intendente Riaño, que tambien se interesaban en los adelantos del país. Estendi6 
mucho el cultivo de la uva á pesar de las restricciones á que estaba sujeto, propagó el 
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de las moreras para la cria de gusanos de seda, de las cuales quedaron en Dolores va. 
rios árboles plantados por él y los caños que mandó construir para el riego de todo el 
plnntio. Habia, además, hecho formar fábricas de lozn y de ladrillo, pilas para curtir 
pieles, y trabajó por establecer talleres de diversas artes y aumentó la crin de las _abe­
jas. Siendo, despues de benéfico, franco, se babia hecho querer mucho de sus feligre­
ses y en particulnr de los indios, cuyo idioma conocia, y á qui:nes habin hecho a~ren­
der la música á la que le inclinaba su sentimentalismo. 

Pero apenas alumbra el feliz dia de la gloriosa resurreccion de un pueblo, cuando la 
envidia arroja sobre sus apóstoles lodo, dirigiendo la. vista á las faltas que son inheren­
tes á la humanidad, y apn.rtándola de los bienes cuya filosofía es In. única que debe 
considern.r el patriota y el cristiano. Ir á buscar la grandeza de alma y la fortaleza 
apartándos-e de lo grande y heroico y fijándose tan solo en las sombras del cuadro, in­
dica un corazon débil y un espíritu que se niega á la verdad. Si álguien se sacrifica 
por, darnos la libertad política, que consiste en fa personal seguridad y el goce de los 
derechos, ¿ veremos antes que ésto, sus defectos personales, y no le tributaremos grati­
tud, sin dejar por eso de confesar sus faltn.s? negar la unn. porque existen las otras es 
un rigorismo que han desechado las almas libres, elevando á la categoría de dioses á los 
hombres que prestaron servicios eminentes, pn.rn. los cuales tienen los pueblos por 
único premio el culto público de In gratitud. Aquel que murió en demanda de darnos 
una posicion social, riquezas y honores, que procuró ancho campo donde se ejercitara 
nuestro entendimiento, tiene derecho á nuestro aprecio sea quien fuere, y aun cuando 
no hubiera conseguido su objeto. 

Refugiada en Querétaro la conspiracion abortada en Valladolid bajo la administrn­
cion del virey-arzobispo Lizana, protegíafa el corregidor Dominguez á impulsos del 
capitan Allende, con quien Hiaa.lgo babia tenido varias conversaciones sobre la inde­
pendencia, sin más objeto que discurrir acerca de ella filosóficamente, mientras que 
Allende procuraba apelar á las vías de hecho, de lo cual nunca pretendió Hidalgo disua­
dirlo, y lo más que llegó á decirle fué que los autores de semejantes empresas no go­
zaban el fruto de ellas. Para realizar Hidalgo el pensamiento de redimir á. su patria 
de la servidumbre colonial, resultado do sus profundas meditaciones, creia conveniente 
esperar una oportunidad propicia y aprovecharla, oonociendo que en los grandes acon­
tecimientos más que el acuerdo fortuito de los individuos opera el necesario encadena~ 
miento de las cosas. Retraido el cura de tomar parte activa, únicamente era contado 
entre los que estaban en el secreto de la conspiracion, pues sea. porque positivamente no 
hubiese elementos, ó porque se los ocultara Allende, cuando éste lo llamó á Querétaro 
á. principios de Setiembre de 1810, se le presentaron personas de tan poco. valer y de 
recurs.,os tan mezquinos, que considerando que con ellos fracasaría la empresa, al volver­
se al curnto escribió que no contaran con él para nada; pero habiendo insistido Allende 
pintándole muy favorable el estado del negocio, se resolvió á seguir una de esas raras 
inspiraciones que impulsan al hombre á acometer empresas que parecen superiores al es­
fuerzo humano, y alentado por las promesas de la fé, exaltado por las bellezas en que se 
sumergía su imaginacion al considerar que iba á. sacrificarse por un pueblo, se resolvió á 
trabajar en el logro de la empresa, mandando construir veinticinco lanzas en el pueblo 
de Dolores y en la hacienda de Sant.a Bárbara y se puso en comunicacion con el tam­
bor mayor del batallan de Guanajuato, Juan Garrido, y dos sargentos del mismo cuer­
po para ganar la tropa. 

LOS GOBERNANTES DE MEXICO. 11 

Si por el efecto se ha de juzgar siempre la c:msa que parece inmediata, seria increíble 
que con aquellos tan cortos elementos hubiera comenzado una empresa de grandes re­
sultados. Sabido es que nunca faltan delatores en toda reunion secretn y debido á. eso 
fué d~scubierta la conspiracion y presos algunos de los comprometidos en ell11., lo que 
vagamente supo Hidalgo por el 12 ó 13 de Setiembre, y en consecuencia. mn. ndó llamar 
inmediatamente á Allen,pe para conferenciar acerca de lo que debían hacer. Este se 
present6 al llamamiento, pero nada arreglaron en los dias 14 y 15, hasta que tuvieron 
noticia por un aviso que enviaba á Allende la Sra. n, Josefa Ortiz, esposa del corre­
gidor de Querétaro, de que la conspiracion había sido descubierta en esa ciudad, y que 
se procedia con energía contra los complicados en ella; aquella. señora y su esposo 
trabajaban hacia ya tiempo por la independencia, rlmparándose para las juntas con el 
pretesto de fomentar una academia literaria, en la que se reuninn los. que conspira­
ban, entre los cuales se contaba el c1tpitan Arias. En las juntas se trataba del siste­
ma de gobierno que convendria adoptar, y aunque parece que nada se habia resuelto, 
sí consta que babia el pensamiento de establecer un emperador y varios reyes fedeu­
ta.rios. 

El primero que denunció la conspiracion fué Mariano Galvan, dependiente de la ad­
ministracion de correos de Queréta.ro, y que hacia de secretario en las juntas; partici­
pó al administrador D. Joaquin Quintana que Allende recibia continuamente cartas de 
Hidalgo, y todo lo demas que sabia; pasó la noticia al administrndor general de correos 
en México y éste al oidor Aguirre, quien previno fueran observados los pasos de los 
conspiradores, cuya mision se encargaron de desempeñar dos europeos residentes en 
Querétaro. Tambien babia denunciado á Hidalgo en Guanajuato el tambor Garrido. 
Repetidos por Quintana los avisos se los comunicó Aguirre al virey Venegas que subia 
de Veracruz á México á tomar posesion del gobierno. Sospechando el capitan Arias 
que estaba en Querétaro con su compañia, que el plan habia sido descubierto, se 
denunció á sí mismo el 10 de Setiembre ante el alcalde Ochoa, creyendo que ese era 
un buen medio de salvarse, y el dia 13 mostró cartas de Hidalgo y Allende sobre el 
movimiento que iban á hacer; Ochoa despachó á toda prisa al ca pitan Arango para que 
llevara á Venegas la noticia; otros hicieron nuevas denuncias á consecuencia de las 
cuales fueron presas varias personas y entonces con grande actividad envió la esposa 
del corregidor por medio del alcaide Perez que habitaba en los bajos de la misma casa 
que ella, el aviso á San Miguel el Grande, cuya noticia fué conducida á Dolores por el 
jóven Aldama, á quien comunicó Perez su mision. A las cuatro de la mañana del 16 
estaban presos todos los conjurados de Querétaro hasta el corregidor y su esposa. 

Aldama había partido precipitadamente para Dolores, á donde llegó á las dos de la 
mañana del mismo 16, y sus toquidos en la c:asR. del cura interrumpieron el :¡¿esado 
silencio de aquella memorable noche; abierta la puerta penetró y habló apresurada­
mente con Allende y ambos pasaron á la cámara de Hidalgo que se incorporó al ruido 
y dispuso diesen chocolate al recien llegado; comenzó á vestirse oyendo la relacion de 
Aldama sobre el riesgo que corrian de ser presos, y al calzarse las medias le interrum­
pió diciendo con lenguaje franco y familiar y que indicaba cuá.n convencido estaba de 
la suerte que se les esperaba si no procedían con actividad: <cCaballeros, somos perdi­
dos; aquí no hay más recurso que ir á coger gachupines.» Aldama repuso: «Señor, 
qué va vd. á hacer ...... por amor de Dios que vea lo que hace,)) y lo iepitió dos veces; 
pero Hidalgo poseido de la firmeza que dá el convencimiento, permaneció inflexible 
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concluyendo de vestirse, conociendo que en aquella hora supre~n no quedaba más pai • 
tido que el de apelar á medios extraordinarios. 

Algunos partidarios del sistema coloninl han levantado _la loza del ~epulcro ~e ~i­
dalgo y los otros caudillos de nuestra independencia, pomendo á _la vista d?l pubhco 
los defectos de los héroes sin tener en cuenta sus esfuerzos y las circunstancias_ en que 
los ejercieron, y sin recordar que mientras hubo duda del peligro que se consideraba 
tal vez remoto se empleó el tiempo en pláticas inútiles; pero que cuando hubo se­
guridad de la 'catástrofe, que es la ocasion en que las almas _débiles 6 f~ertes mues­
tran cuál es su temple, la resolucion de Hidalgo fué grandiosa y heroica. A~nque 
su carácter sacerdotal le ponía al abrigo de la pena de muerte Y aun de una v1_0!en­
cia en caso de que abortara la conspiracion, y podia contar con grandes P:obab1hda­
des de salir á salvo en la tormenta, tambicn sabia que presos los conspiradores Y 
rotos los hilos de la revolucion, tendrían que sufrir mil humillaciones; la f~er_za de 
sus ideas, la fé que tenia en el triunfo de la causa que abraz? Y los P:decimrnnto_s 
á que probablemente quedaria sujeto cayendo en poder del gobierno eRpimol, 1? deci­
dieron al arriesgado paso que dió sin fuerzas ni armas que oponer á sus persegmdores; 
estando sus amigos aterrorizados, sin elementos ele ninguna clase, sin plan ~pr~ba~o Y 
con la sola perspectiva de padecimientos gloriosos, teniendo el firme convencimiento de 
que el país no necesitaba más que una chispa para incendiarse. . 

Ya vestido Hidalgo hizo llamar á su hermano D. Mariano y á D. José Santos ~~1~, 
y en union de Allende, Aldama y diez hombres armados, salí? de su casa, ! se dmgi6 
á la cárcel; hizo poner libres á los presos amenazando al alcaide con una pistol~, _pues 
necesitaba reunir gente de cualquier modo, armándolos con las espadas del regimiento 
de la Reina que estaban en el pueblo, y que entregó el sargento Martinez. ¡Con tan re· 
ducidos recursos iba á intimidar á la Metrópoli! Casualmente pasaba aquel suceso en 
la madruO'ada de un domingo y los habitantes del pueblo y rancherías cercanns des­
pertaron ~yendo llamar á misa más temprano que de costumbre;: ocurriero_n Y much~s 
de ellos tomaron parte en la revuelta, de manera que pronto sub16 á tre~mento~ el nu­
mero de los insurgentes, que aprehendieron al subdelegado Rincon y á diez Y siete _es-
pañoles sin hallar la más pequeña resistencia, por lo cual no hubo <tue In.mentar s1110 

' l . algunos delitos inseparables de la. guerra civil. Hay que notar e¡ue entre las rev~ uc1~-
nes que han cambiado la faz de las naciones, ninguna como fa. de Dolores ap1}1'ec16 me­
nos favorecida de ciertas circunstancias para ser coronada de un éxito feliz, en cuanto á 
que los elementos constitutivos de n11estra sociedad estaban de hl manera encadenn­
tlos al sistema colonial, que eran necesarios esfuerzos superiores para romperlos, y 
aunque era general el deseo de emancipacion, no se sabia. la manera de sustituir la an­
tigua constitucion preparando otra sobre nuevas bases. 

Hidalgo y los suyos comprendieron que desde luego lo primero que había que hacer 
era reunir partidarios y caer con fuerzas considerables sobre Guannjuato. Para lograr 
su intento se dirigieron á S11.n Miguel el Grande uniéndoseles en el camino porcion de 
gente del c.'1mpo que llevaba por gefes á los capitanes de lns haciendas, teniendo por 
armas flechas, hondas, palos é ins_trumentos de labranza, y para darles una bandera tomó 
el caudillo en el Santuario de Atotonilco una imágen de la Virgen de Guadalupe, cre­
yendo que seria útil apoyar su empresa en la devocion tan general á la venerada imá­
gen, la hizo suspender del asta de una lanza y aquel fué el estandarte del ejército, que 
la adoptó poniéndola en todos los guiones y usándola los insurgentes en los sombreros; 
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veíase junto á ella algunas veces el nombre de Fernando VII. Esa manifestacion aca­
bó de determinar el que la religion representnra. un papel principal en los sucesos, adop­
tando los partidarios de la revolucion como distintivo los gritos de «ViYa la Virgen de 
Guadalupe y mueran los gachupines!» Los var1ueros y demn~ gentes á caballo, 
formal:¡an 1a caballería, armados con lanz11s, espadas ó machetes ul!ados en sus traba­
jos ordinarios, llevando muy pocos pistolas ó carabinas; ganaba un peso cada hombro 
mon~ado Y _cuatro reales cada infante, estableciéndose una tesoreria á cargo do D. 
Mariano Hidalgo. Prosiguiendo su camino pasaron por Chamacuero; entraron los in­
surgentes_ á Cela~a e~ 21 siempre poniendo presos á los españoles y saqueando sus 
casas, ~ccidente_s ~nentables en aquellas circunstancias. En Celaya recibió la revolucion 
la sanc1on mumc1pal al ser nombrado Hidiilgo por el Ayuntamiento de ella general 
¿illen~e teniente general, y coroneles y gefes otros muchos, con lo cual quedó Hidalg~ 
mve~hd? del m~ndo supremo por unánime consent.imiento, contando ya á sus órdenes 
un eJérc1to de cmcuenta mil hombres que deseaban no ser más tributarios de Europa 
Y que ~a autoridad estuviera repartida de la manera que lo e~igia el bien público y 
no los mtereses de la Metrópoli. 

Con t~Jes fuerzas avanzó sobre Guanajuato que cayó en su poder el 28 despues de 
un sangriento comba~e en la ~1h6ndiga de Granaditas, cuyos defensores perecieron casi 
todos pasados á cuch1lll), habiendo permanecido Hidalgo en el cuartel del Príncipe du­
rante ~a refriega. Q~iso poner coto á los saqueos de las casas españolas y tendiendo á 
esto d16 órdenes é hizo publicar el 30 un bando con graves penas para los contravento­
res, Y aun l!eg? á man_dar_ ha?er fuego_ sobre la plebe, que fué la que cometió mayores 
e~cesos ntnbmdos al eJérc1to rndependtente, pues por parte de los gefes de éste no hubo 
n~ pud~ haber m~s disposiciones_ que las muy generales, y empezado el ataque no les 
eia posible dar mnguna 6rden m hacer que la recibiera la confusa muchedumbre que 
tan solo deseaba en aquel momento saciar el deseo de vengar á tantos como veía caer 
por el plomo español. Grande era el sentimiento de odio reprimido que ardía en los 
co_razones de todos los individuos que formaban las castas, pues hasta entonces el más 
miserable europeo sin educacion y de inculto entendimiento, se halJia creído superior 
~un á los blan~os solamente ~orque habían nacido en el Nuevo Continente, y sabia que 
con 1a prote.ccion de los penmsulares podía llegar á puestos cuyo acceso estaba veda­
do á los nacidos en el pa1s, por más que se distinguieran en saber y en cualidades mo­
r~le~ .. Ese sentimiento estaba tan marcado, que los criollos tenían á orgullo hacer la 
distmmon de que no eran_españoles .. ~stos creyeron que á semejanza de todos los que 
están ?ompletamente opr1m1dos, human los esclavizados mexicanos á la simple vista 
del _látigo c~n que acostumbraban castigarlos, por eso rara Ja defensa de Guanajuato 
habian ~ons1derado ser_ bastantes el puñado de europeos que allí se encerraron. 

Termmada la confus1on de los primeros momentos se ded' ó H'd l á · l -A • 1c I a go · orgamzar e 
~untamiento, nombr6 empleados Y dispuso el- establecimiento de una fundicion de 

canones, cas~ de moneda Y de todo lo que pudiera sacar provecho de su conquis­
~a, Y con~ranar los grandes recursos militares que aprestaba el virey para combatir la 
msurreccion. La. nacion toda, reanimada, saludó agradecida al vengador invicto de los 
más sagrados derechos de los mexicanos; pero el partido europeo multiplicó sus 
::f~er_zos ! uno de_ los medios de que se valió para su objeto fué emplear las armas 
fo ª 1~l~s1a, conome~do que la multitud estaba justamente impresionada por el princi­

p religioso. El obispo electo de Michoacan.que en otros puntos discrepaba del 
4 . 
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gobierno, declaró á los principales caudillos excomulgados por perturbadot·es del ór­
tlen público, seductores del pueblo, sacrílegos y perjuros, y pQr haber aten~ado la _p~1·­
sonn y libertad del sacrist:m de Dolores, del cura de Chamacuero y de vanos rehg10-
sos del convento del Cármen de Celn.ya, aprisionándolos y manteniéndolos arrestados, 
y exhortó á los que les seguían á que volvieran á sus hogares bajo la misma pena. 
Otro edicto publicó el arzobispo Lizana en el mismo sentido y prohibió que se dispu­
tara si era ó no válida la pastoral de Abad y Queipo. La Inquisicion no se quedó 
atrás haciendo saber á Hidalgo que desde principios de 1800 se le formaba proceso 
por hereje y apóstata, y lo declaró sedicioso y hereje formal atribuyéndole que sostenia 
los puntos siguientes: cenegar que Dios castiga en el mundo con penas temporales; la 
autenticidad de los lugares donde consta esta verdad; hablar con desprecio de los Papas 
y del gobierno de la iglesia como ejercido por hombres ignorantes, de los cuales uno 
canonizado acaso estaria en los infiernos; asegurar que ningun judío se podía convertir, 
pues no constaba la venida del Mesías; negar la pet·petua virginidad de la Vírgen Ma­
ría; adoptar la doctrina de Lutero en órden á la divina Eucaristía y confesion auricu­
lar, negando la autenticidad de la Epístola de San Pablo á los de Corinto, y que era 
tan soberbio que decia no haberse graduado de doctor en lá Universidad por ser su 
claustro una cu:i.drilla de ignorantee.» Tambien se le acusaba de que se babia cubierto 
con el velo de la hipocresín desde que percibió que le habían denunciado al Santo Oficio, 
con lo que babia conseguido suspender el celo inquisitorial y dar una tregua á la ob­
servacion de su conducta, echas ta que ahora la impiedad babia prorrumpido nuevamente 
en un torrente de iniquidad, poniéndose al frente de una multitud de infelices que ha­
bia seducido y declarado guerra á Dios, á su santa religion y á la patria,» hacianscle 
otros cargos semejantes y se le citaba para que compareciera en el término de treinta 
dias desde la fij acion del edicto, no pudiendo notificárselo personalmente. Otros edictos 
aparecieron llenos de malicia y de contradicciones, obra de pasiones agitadas y del es­
piritu de partido que confundía la religion con la obediencia al soberano. 

Hidalgo se defendió de las acusaciones que se le hacían de irreligioso, sosteniendo que 
nunca babia dudado de las verdades de la Iglesia y de la infalibilidad de los dogmas, en 
cuya defensa estaba. dispuesto á dar toda su sangre; puso por testigos de su protesta á 
los fehgreses de Dolores y S. Felipe, á las gentes que lo habían tratado, á los pueblos 
donde había vivido y á las tropas que mandaba; manifestó las contradicciones del edicto, 
é hizo ver á. los mexicanos que el tribunal de la Fé se babia dejado arrastrar del amor 
del paisanaje, y que jamás habria sido acusado de hereje si no hubiera pretendido 
libertará la Nueva-Espiiña;_ que todo lo que se hacia no era más que arma de parti­
do, y preguntaha que de donde babia venido el nuevo dogma de que solamente po­
día ser católico el que estuviera sujeto al déspota español; tachaba á los españoles de 
desnaturalizados, pues rompían los más estrechos vinculos de la sangre para hacerse 
ricos; «creeis, decía, que al atravesar inmensos mares, esponerse al hambre, á la des­
nudez, á los peligros de la vida, inseparables de la navegacion, lo han emprendido por 
venir á haceros felices? Os engañais, americanos. ¿Abrazarían ellos ese cúmulo di 
trabajos por hacer dichosos á hombres que no conocen? El móvil de todas esas fatigas 
no es sino su sórdida avaricia; ellos no han venido sino por despojarnos de nuestros 
bienes, por quitarnos nuestras tienas, por tenernos siempre avasallados bajo sus piés:» 
«Rompamos, americanos, esos lazos de ignominia con que nos han tenido ligados tanto 
tie~po: para conseguirlo no necesitames sino de unirnos, Si nosotros no peleamos con-
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tra nosotros mismos, la guerra está concluida y nuestros derechos á salvo. Unámonos, 
pue~, todos los q~e hemos nacido bajo este dichoso suelo: véamosdes de hoy, como ex­
tranJ~ros Y ~nem1gos de nuestras prerogativas, á todos los que no son americanos.» 
Que~rn. tambie~ que se estableciera un congreso compuesto de representantes de todas :~s. cmd~des, villaij Y lugares de este reino, teniendo por objeto principal mantener la re-
igion, <lwtar leye: sua~es, bené~cas y ~comodadas á las circunstancias de cada pueblo. 

Cl.aramente está esphcnda la idea de mdependencia al proponer en dicho manifiesto fa 
renmon de~ congreso, al llamar la Inquisicion apóstata «al promotor de 1n. scdicion 6 in­
depende~cia,» Y al r~fu~ar el arzobispo Liza.na el proyecto de Hidalgo de reconquistar 
la Ai_nérica para los mdios. Se ha pretendido ántes y despues de consumada la indepen- . 
dencia, menoscaba~ el mérito ~e Hidalgo, quitándole el pensamiento ele hacerla, diciendo 
que no era ~~ces:mo lo que _hizo y despreciando los esfuerzos heroicos de las masns sin 
q~erer admitir que de la misma esperiencia que adquirieron n consecuencia del m~vi­
miento de Dolores, se prepararon para otro que tuvo mejor éxito. El espíritu de partido 
ofusca la mente ~ endurece el corazon; pero ya hoy la sociedad mexicana toda, entona 
alabanz~s de gratit~d al primero que aceptó la muerte por hacerla libre, y sus servicios 
ser~n srnmpre glorificados. Aquellos y otros documentos prueban que fa revolucion 
tema una bandera Y un caudillo, objeto determinado y fijo, aunque espresada con va­
gu:dad la manera de plantearlo, segun la ilustracion de la época. A cada paso el his­
toria~or Alam~n Y otros escritores zahieren y zatirizan á Hidalgo, aprovechando cuan­
tas circuMtancms favora~les se les presentan; bastábales para ser imparüiales señalar los 
sucesos Y comentarlos dignamente, pero no mostrnr ese prurito por desprestigiar al 
ho~bre que a~nque les pese, hizo un bien á México. Nótese en los escritos de aquel his­
t?nador5ue siempre que se encuentra con Hidalgo, ya caudillo, lo trata como un canalla 
sin querer!e conceder cualidad ruguna; ya el tiempo ha arrojado sobre ambos el fallo ; 
l~ generacion presente manifiesta de una manera indudable á quién de los dos debe con­
s1derar veraz, frnnco y patriota. 

l Asegurado Hidal?o de que Calleja no se moveria de S. Luis Potosí por algun tiempo 
~ sa?etr Idos prep~rativos que estaba haciendo y espemndo que lo detendrían tambien las 
mqme u es mamfestadas por lo fd · II' , . ' 
do acuerd . _s par 1 arios que a 1 tema la msurreccion, y que estaban 
l , d d'o con e~ cura, h1Zo sahr éste de Guanajuato la vanguardia el 8 de Octubre y á 
os os ias partió él_ con el grueso de sus tropr.s, y aunque se dijo que la march: era 

S
para. Querétaro, camrnó el ejército hácia el Sur dividido en dos trozos por Vall a' 

anhao-o y Acámbaro á d . . , P. e 
tráns·t~ V II d l'd ' engros n ose con la prod1g1osa multitud que se le unia en el 
. I . a a o I no pudo defenderse, aunque sus autoridades lo . !1
:;~~a:and~naron la ~iudad el obispo Abad y Queipo, el intendente l~~::r~:ro::: 

hast I d varios canómgos y muchos de los vecinos españoles, saliendo una comision 
' a n aparapeo á poner la plaza á las órdenes de los libre¡ El 15 d O t b 

entró á aquella ciudad el coronel R 1 I 16 . . e c u re 
y el 17 H'd l 1 _osa es, e Jimenez con la seccion que mandaba 

~:•;tumbr~tad: g
1
:n =~: .:::~ q~~o•~:::~~'á ~:::!:t:1~.~•;,::t~~::: :: ~:i~t:::.~ 

ª puer , o que en estremo le irritó é h' 
los canónigos, cuyas prebendas declaró izo que se. espresara con dureza contra 
mó y obligó al canónigo conde de Sierr:~cantes 6. excepc\on de cuatro; despues se cal­
la Mitra á 1 t 1 Gordª, que habrn. quedado de gobernador de 
cion {' q~e evan ara a fulminada excomunion, lo que hizo circulando la declara-

por cordillera _á los curas, todo lo cual venia en desprestigio de la Iglesia. . 



16 GÁLERIA DE DIOORAFIAB 

Valladolid proporcionó á Hidalgo no solo un buen aumento de tropas, habiéndosele_ 
unido las milicias provinciales, el regimiento de dragones de Pátzcuaro Y ocho compa­
ñins alistadas para la defensa de la poblacion, sino recursos, influyendo mucho la m~­
derada conducta de los o-efes insurgentes, procurando de cuantos modos les fué posi­
ble contener los desórd:nes; una vez tuvo Allende que disparar un cañon ~obre 
la multitud, é Hidalgo confesó allí que el impulso que habia dado ~ la r~voluc1on lo 
habia conducido mucho más léjo~ de lo que alcanzo.ha la fuerza de direcc1on que pre­
tendia darla. Se hizo de recursos tomando cuatrocientos mil pesos del cofre de Cate­
dral y algunas sumas de los particulares, dió á personas que le eran_ adictas varios em -
pleos vacantes en el gobierno de ln. provincia, confió el mando político con el título de 
intendente á D. José Anzorena, y conociendo la imporktncia de aprovechar los momen­
tos de ocupar á México antes que Calleja y Flon pudieran auxiliarlo, salió el 19 de Oc­
tubre con destino á la capital confiado en sns tropas, en sus recursos Y en la fuerza 

espansivn. de la revolucion. . 
En Acámbaro hizo una revista general de su ejército que ascendía á ochenta mll hom-

bres, que dividió en regimientos de á mil; allí obtuvo la confirmacion de la ~oluntad na­
cional al ser proclamado «eneralísimo, recibiendo Allende el grado de capitan general 
y de tenientes generales .A.ldama, Balleza, Jimenez y Arias, y el nombramie~to de ma­
riscales Abasolo Ocon los dos Martinez y otro~. A todo el que presentara mil hombres 
le fué ofrecido ~l títul~ de coronel con tres pesos diarios de sueldo. Allí apareció Hi­
dalgo con el uniforme de su nuevo empleo «que era casaca azul con vueltas encarna­
das y bordados de oro y plata, tahalí de terciopelo negro_ bordado, y en el pe?ho una 
imágen grande de oro de la Vírgen de Guadalupe,» solemmzándose todo con repiques, Y 
salvas, misa de gracia y Te-Deum. El ejército continuó su marcha por Maravat1?, 
Tepetongo, hacienda de la J ordana: Ixtlahuaca y Toluca, y el 30 de Octu~:e destr~1a 
en el Monte de las Cruces á las tropas realistas al mando del coronel TruJ1llo, cnvia.­
das por Venegas para contenerlo. Mientras tanto, el gefe_ realista Flon hab~a salido de 
Querétaro y seo-uia por ol interior para unirse con CalleJa en Dolores, aleJándose del 
centro de oper;ciones de los insurgentes, y ya reunidos los realistas entraron á Que­
rétaro el 19 de Noviembre, dia en que las huestes de Hidalgo estaban á las puertas de 

· México, cuyo camino habia quedado abierto con la victoria de las Cruces. Allende 
opinaba porque avanzaran aventurando un golpe decisivo; pero _Hi~algo s? opuso ª!e­
gando la falta de municiones, el terror que en las tropas habian mfundido_ las baJas 
ocasionadas en la batallíl. de las Cruces y la noticia de que se acercaban CalleJa Y Flon. 
La discusion sobre punto tan interesante agrió los ánimos a.e ambos gefes, que ya es­
taban desunidos por celos de autoridad que causaron males á ellos y á. la patria. . 

Coajimalpa, pueblo desde donde se goza con la hermosa vista del Valle do Méxrno, 
fué el punto de retroceso de Hidalgo y del ejército independiente, el cual, seg_un Ve­
negas, habia sido derrotado, lo que dijo en una célebre proclama en que parodió á ~as 
de Napoleon, y no quiso entrar en arreglos de ninguna especie con los parlamentarios 
que envió Hidalgo, cuyas avanzadas estuvieron en los pueblos de los alrededores de 
México. Los insurgentes en su marcha retrógrada ignoraban las operaciones que ha­
bía ejecutado el ejército re~liste., y tuvieron la noticia de su aproximacion por. los 
dispersos de una partida que encontró á las avanzadas de Calleja en Arroyozarco; sor­
prendiéronse en estremo los insurgentes, pasando lo mismo al general español que nada 
sabia de los movimientos de sus contrarios, y encontrándose ambos.ejércitos sin saber• 

.. 
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lo, fué inevitable una batalla, contando los insurgentes con más de cuarenta mil hom• 
bres, no obstante las pérdidas que sufridron por la desercion; con doce piezas de ar. 
tillerfa formaron una línen de batalla en el teri-eno que se extiende desde el pueblo al 
cerro de Aculco. Calleja movió sus fuerzas el 7 de Noviembre y amenazando at,tcar la 
de_ sus contrario~, ~uedó .... r~suelta la batalla, ~l ponerse éstos en fuga. precipitadamente 
deJando sus eqmpnJes y utiles de guerra. Hidalgo se retiró á Valladolid y Allende se 
fué para Guanajuato. 

La desgracia. de Aculco, aunque grande, no fué de tal magnitud que pusiera en peli­
gro la. revolucion, que habia progrnsado con grande rapidez; mientras Hida]rro se dirigia 
á 1a capital, la Nueva-Gnlicia, Zacatecas, San Luis Potosí y las provincias 

0

inlernas de 
Ori~nte _habian sido conmovidas por los diversos ngentes del cauuillo, y 1n reYolucion 
h~bia tnunfado en ellas, cayendo en poder de los insurgentes hasta In misma Guad:l­
ln.Jam el 11 de Noviembre, Jo que abrió un nuevo y vnsto campo para continuar ]a 

g~erra Y para fatigar al ejército·rea]istn. obligándolo á ejecutar una série no interrum. 
pid~ de_ marc~as y comba~es. Sabiendo Hidalgo que en Guadah~:na y entre los gefes 
babia disturbios por cuestiones de autoridad, resolvió ir allá, tanto para avenirlos como 
para a~me~tar sus fuerzas, y pattió el 17 do Valladolid pnrticipando poco antes su 
resoluc10n ~ Allende, qu~ reprobó la marcha del cura. suponiendo que trataba de sa1-
var~e y deJar comprometidos á los de mas; le escribió que en lugar de pe-nsar en su se­
guridad ~ersonal, pens?ra ~n la de todos y .fuera con sus tropas á socorrer la pla1.a 
de GuanaJua~o, en combmnmon con otras pnrtidns, lo '}UO le repitió en otra cartn usando 
palabras a~rias Y deste~pladas. Estas comunicaciones debió haberlas recibido Ilida.Jgo 
ya ~uy léJos de GuamtJmüo, que fué tomado el 25 do Noviembre y nada habria cou­
segmdo con retroceder. 

A?tes de dejar Hidalgo para siempre la bella ciudad donde so mecieron sus ilusio­
nes _Juvenile~, ordenó 6 consintió que fuera.o mn.tados Jos españoles que tenia presos, 
cogidos en diversos puntos de la provincia y aun en la mi~ma Valladolid, ejecutados 
algunos en la ~arranca de B_ateas y otros en 1a falda '1el cerro del Molcajete, cuyos 
a_ctos fueron eJectlt~dos en vutud de la ley de represalias IJ.UO os sensible y lll\da ct·is­
tiana, pero necesana; hay que advertir que entre los matados se encontraban al­
g_unos que_ no tenian m~s delito que su orígcn, miéntras que babia otros que habían 
sido aut~ndades. Perdido Valladolid y Gun.naj uato, se concentró In. revolucion en 
GuadalaJarn, donde fué establecido un gobierno de que Hi'dal . 1 " .1 . . . . . , go e1a e ge1e con uos 
mmistros, uno «de Gracrn_Y Justicia» 6. cargo del jóven D. José María Chico, y el otro 
con el título de «Secretario de Estado y del Despacho,>J dirigido por D. Ignacio L6-
pez Rayo~, que nombró á D. Pascasio Ortiz de Letona para que pasase á los Es­
tados-Umd~s. á arreglar un trn,tado do alianza · ofensiva y defensiva, de comercio y 
cuanto convrniese ~ entrambas naciones, dándole Hidalgo y Allende poderes amplísi­
mos firmados tamb1en por la Audiencia de Guadalnjara.; LetoUI\ fué preso en la Huas-
teca y 1 · V · · • i ' , s~gun e virey enegas, murió de un ataque cerebral, aunque n9 falta quien haga 
ntervemr el veneno en el asunto. En aquella ciudad tuvo Hid l á d. · · 

una im t d 1 1
. a go su 1spos101on 

• pren a e a que sa 1eron el <<Despertador AmericanoJ> y mulf t ,1 d l· , así 1 t t • . i uu e proc amas, 
• como_ a con es ac10n que dió al edicto de la Inquisicion. 

Conoci_endo quo era seguro que las tropas realistas seguirían sobre Guadalajara au-
mentó H1dalo-o sus fuerzas de todos lo d 'bl h' · ' t'll , 0 • s mo os pos1 es, izo conducir municiones y :u:-
1 ena del arsenal de San Blas, para lo cual fué preciso vencer enormes dificultades y 
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